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IMPO3TAI¥TB
Suplicamos á los suscriptores que residan 

fuera de las capitalidades, den orden á sus 
respectivos apoderados para que con opor­
tunidad hagan abono de sus suscripciones 
á nuestros respectivos representantes.

LAS ESCALAS DE RESERVA 
DEI. EJÉRCITO

II
Facultades y deberes del Ministro de la Gue­
rra.—Lo que fueron y son los Oficiales reser­
vistas.— Cálculos erróneos.— Organización.

Derechos.

: Es indudable que el ministro de la Gue­
rra había de tener siempre la facultad de 
modificar la organización de esa parte de 
las que constituyen el elemento armado, con 
arreglo al mejor sistema para asegurar su 
utilidad; pero lo que al propio tiempo re­
sulta también incuestionable, es que nin­
gún poder podría variar nunca sus bases 
esenciales en lo que constituyen puntos de 
derecho.

Podía también el ministro de la Guerra, 
si consideraba que la escala de Reserva no 
respondía á alguno de los fines para que 
fué creada, como, por ejemplo, en lo que 
afecta á organización, llegar hasta á supri­
mirla ó declararla á amortizar el personal 
de que se componía; pero esta potestad y 
las disposiciones que se derivaran de ella 
habrían de tener siempre por base indis­
pensable el respeto al derecho de los que la 
formaban á obtener ascensos al nivel de las 
de activo, lo cual se lograba fácilmente, sí 
al redactar los artículos 10 y 12 de la ley 
de 6 de Agosto de 1886, se hubiese variado 

, la proporcionalidad-para el número de va­
cantes que se hibian de dar al ascenso de 
las que ocurrieran en dichas escalas.

A medida que vamos analizando las ten- 
. dencias en que está inspirada la legislación 
referente á las escalas de Reserva, sobre 
todo el mencionado Real decreto de 3 de 
Diciembre de 1883 y ley de 6 de Agosto de 
1886, vemos que son completamente anta­
gónicas; pues mientras el decreto asegura 
él porvenir de los que aceptaron dicha si­
tuación, respetando, y hasta teniendo en 
cuenta las legítimas aspiraciones de aqué­
llos, la ley y disposiciones posteriores des­
truyen por su base lo edificado, sepultando 
en sus ruinas los más sagrados derechos,, y 
lo que no es menos interesante, el espíritu 
militar bien probado en tan benemérita 
colectividad, y hasta el de disciplina que 
nace de la interior sátísfacción tan sabia­
mente prescrito en las Reales Ordenanzas.

De aquí que, aunque la situación del per­
sonal que compone las escalas de Reserva 
del Ejército obedezca á una ley, en reali­
dad dicha sanción constituye un estado de 
derecho/aZío, puesto que la moral recha­
zará siempre todo lo que sea leonino y de 
carácter lesionable de derechos adquiri­
dos.

y si la obra del ministro de la Guerra 
de 1886 merece toda clase de censuras, 
¿qué diremos del 
Reserva en 1883,

que creó las escalas de I 
por la razón de hallarse > 

hace más de dos años en el poder y no ha- { 
berse apresurado á hacer que imperase el I 
criterio en que pareció inspirarse al redac- I 
tar el ya mencionado Real decreto de 3 de j 
Diciembre de 1883? B

¿Qué ha demostrado el General López } 
Domínguez con su asentimiento á la des j 
trucción de su obra? i

Triste> pero lógica deducción obtenemos. 
. Si General López Domínguez, que todavía 

éii áquellos momentos simbolizaba algo en 
el Ejército, quiso resolver entonces un con­
flicto que á su juicio amenazaba propor­
cionar desagradables consecuencias, y em­
pleó los cantos de sirena para conjurarlo. 
No podía dudar de que sus teorías, expues­
tas en el preámbulo del citado Real decreto 
halagarían á un número considerable de 
Jefes y Oficiales que venían soportando he­
roicamente, á costa de algunos años de sus 
Tidas, las constantes perturbaciones en que 
ios partidos políticos habían sumido á la 
patria durante largos años, y que, por con­
secuencia de tantas vicisitudes y fatigas 
era casi imposible pudieran resistir más 
tiea po la agitada vida del cuartel, y ¡es 
pfreció, ¡para no cumplirlo!, lo que eii cqu- 

ciencia merecían por sus bien probada, 
virtudes.

Así sacrificó á los verdaderos salvadores 
de los más caros intereses de la patria, 
para asegurar, mejorando después cada 
día la situación y el porvenir de otros que, 
aunque entre ellos quedaban muchos que 
habían tomado parte en las pasadas con­
tiendas, los más favorecidos son los que por 
llegar después no pudieron tener la honra 
de compartir con aquéllos tantas glorias.

El General López Domínguez debe sa­
berlo; pero si acaso lo ignora, bien podía 
to nar¿e el trabajo de estudiar el historial 
de cada uno de los Oficiales que componen 
las escalas de Reserva, que seguramente el 
examen le proporcionaría un penoso con­
vencimiento: el de que desde muchos años 
á esta parte no figuran en la historia con­
temporánea mejores soldados ni más acree­
dores al reconocimiento de sus conciuda­
danos, que los que desde la luctuosa jorna­
da de Alcolea hasta la paz del Zanjón 
mantuvieron siempre enhiesta la bandera 
de la moralidad y la justicia, defendiendo 
y salvando la libertad, las instituciones, y 
hasta la integridad de la patria.

En cualquier país donde el Ejército es íns 
titución sagrada en el Estado, los que for­
maron en aquellas filas nutridas de hom­
bres que durante algún tiempo no tuvierun 
ni abrigaban otra esperanza que la de que 
era seguro pagar con la vida el empeño en 
salir triunfante de aquella titánica y hasta 
inverosímil lucha contra los elementos, la 
escasez y cuanto puede convertirse en obs­
táculo para vencer, disfrutarían hoy el pre­
mio de tanta abnegacióa y heroísmo, y 
djnde quiera que se recordase aquella tris­
te época, cuya página en la historia ellos 
solos han escrito, serían recordados con ve­
neración. ¡En España no son más que giro­
nes de aquella gloriosa bandera que la in­
gratitud ha arrojado á los vientos del ol­
vido!

Pero volvamos á nues Ira tarea de de­
mostrar lo que fué en su creación la Esca ­
la de Reserva; lo que es en la actualidad, 
y lo que debe ser como parte integrante 
del organismo militar.

Hemos demostrado que el General López 
Domínguez creó la Escala de Reserva por 
considerarla una necesidad con arreglo á 
la moderna organización de los ejércitos, 
para lo cual dió al personal que la compo­
nía el destino en que debía funcionar. Los 
ministros que le sucedieron tropezaron des­
pues con mil dificultades (á nuestro juicio 
fáciles de obviar) para que en las Escalas 
llamadas activas hubiera el movimiento de 
ascensos que algunos interesados luchaban 
por proporcionar en ellas, y no hallaron 
nunca otros medios que el de mermar de 
rechos á los que los tenían muy sagrados.

Los Jefes y Oficiales de la Escala de Re­
serva, por principal fin de su creación, de­
bían formar las plantillas de unidades or­
gánicas, que en caso de guerra, única ra­
zón de la existencia de los ejércitos, des­
empeñarían la misión siempre importante 
que en el conjunto les correspondería.

Un cálculo indudablemente erróneo del 
autor de la división de la Escala única, le 
hizo creer que tal reforma produciría los 
resultados que perseguía, sin tener 
cuenta, que si los cuadros de todos 
cuerpos armados. Reservas y Depósitos, 

en 
los 
no

eran bastantes á proporcionar el movi­
miento necesario en la Escala general, sub­
dividiendo esta, y dándole á cada una la 
parte proporcional de plantillas que con 
arreglo al número se les fijaba, había de 
ocurrir forzosamente que las dos continua 
rían estacionadas, ó alguna de ellas sufrí 
ría por sí sola la paralización todavía más 
acentuada.

Pero aquí, donde la autoridad de la ra­
zón y del derecho es un mito; aquí, donde 
en todas las regiones oficiales se aclimata 
lo arbitrario y lo abusivo; aquí, donde no 
hay más que contar con elementos para 
hacerse temer, no respetar, no era difícil 
resolver el conflicto. Una de las razones, 
quizás la única que había existido para 
pensar en la creación de la Escala de Re 
serva fué la de facilitar ascensos, y dadas 
las condiciones en que este personal vivía, 
sin protección de ningún género, ¡qué ha­
bía de suceder!

Hoy de uno, mañana de otro, ser despo­
jados de todos sus derechos.

Y bien demostrado está: desde que de 
la Escala general ó única de las armas de 
infantería y Caballería se separó el nú- | 

mero de Jefes y Oficiales que hoy compo­
nen las de Reserva, parece que el ministe­
rio de la Guerra no tiene otro objeto que 
el de si alguna idea benéfica surge allí en 
favor de los militares, esta no alcance á 
los que ya no cabe dudar de que son con­
siderados como agenos á la familia militar.

Primero se les privó del derecho al des­
tino, para que las vacantes de las plan­
tillas no ies correspondiera. Más tarde se 
promulgó una ley transitoria de retiros 
concediendo ciertas ventajas á los que se 
acogieran á ella, y sus efectos no les com­
prendió, cuya exclusión, á más de injusta, 
constituye hoy una de las mayores torpe­
zas que han podido cometer, tanto más, 
cuanto que los hechos demuestran palpa­
blemente que no se ha tratado de otra cosa 
que de eliminarlos.

Después se han concedido gratificaciones 
que disfrutan las clases de Capitanes y 
Primeros Tenientes de todas las armas é 
institutos del Ejército para premiar núme­
ro de años de antigüedad en los empleos, y 
pretestando que no prestan servicios, se 
les ha negado también el derecho á dis­
frutarlas.

Pues qué, ¿los que cuentan los de igua­
les nlases de las Escalas de Reserva, por 
ventura no los han servido? ¿Qué culpa 
tienen ellos de que contra el deseo de 
todos se les haya privado de los destinos 
que desempeñaban en los cuadros cuyas 
plantillas debían cubrir? ¿Son ni pueden 
ser "responsables deque en el ministerio 
de la Guerra no exista plan, ni se estudie 
á conciencia una organización perfecta pa­
ra el Ejército, evitando que el personal 
aludido sea una masa de hombres que ya 
no saben la misión que tienen?

fConlinuaráJ.

MISCELANEA
Con el título de Tambores y Pi/afios pu­

blica el Heraldo un notable artículo satíri­
co, alusivo à la resurrección de los tambo­
res en el Ejército; y para demostrar que 
antes que tan pueril preocupación del mi­
nistro de la Guerra, existen otros problemas 
que debía haberle prestado preferente aten • 
ción. Dice:

«Con él la reforma transcendental dará 
süs frutos, nuestro Ejército se verá trans­
formado, y aün es de creer que al poner el 
Mayor su brazo izquierdo en jarras, levan­
tando el bastón hasta que la mano derecha 

■ quede á la altura del hombro izquierdo, se 
ñal para que las cajas rompan la «marcha 
granadera redoblad;*.» se conmoverán las 
entrañas ministeriales, y, lo que es más 
grato... sallará el tapó a.»

£L CUEKPu

DE OFICINAS BILITADES
Tenemos entendido que en el Ejército de 

Cuba existen Oficiales de este cuerpo que 
han debido regresar á la Península por 
consecuencia de la Real orden reciente­
mente publicada respecto á este particu­
lar; y Cumo con ello sufren perjuicios los 
que tienen derecho á ocupar las vacantes 
que deben producir, llam mos la atención 
del señor ministro de la Guerra y del Ca­
pitán General de aquella isla, á fin de que 
empleen el procedimiento que sea preciso 
para desprender de la ganga á ÿae eslán 
fuerlemenle agarrados los que, en virtud de 
dicha Real orden, debieran ya estar toman­
do el fresco por acá.

* »
Volvemos á tratar la cuestión del expé* 

diente formado en la sección cuarta del mi­
nisterio de la Guerra sobre reformas en la 
categoría de los escribientes de tercera 
clases, sobre cuyo asunto ya hem is dicho, 
y lo sabe bien el señor ministro, informó 
favorablemente el Consejo Supremo de la 
Guerra.

Se dijo que en principio lo había acepta­
do favorablemente el General López Do­
mínguez; pero no sabemos qué ha pasado 
después, que parece que ya se arrepiente su 
excelencia, y quizás naufrague, como todo 
lo que de sus manos podía partir reportan­
do algún beneficio.

Dada la circunstancia de que la clase á 
que en primer término tiende á favorecer 
la reforma se halla en una situación extre­
madamente anómala y triste, eon mueho 

trabajo, mezquino sueldo y ninguna espe­
ranza en la carrera, es caso de conciencia 
para el general López Domínguez el no 
permitir que por unas cuantas pesetas no 
se realice una obra que, si no constituye 
por completo la solución del problema de 
dicha clase, mejoraría algo por lo menos su 
situación presente.

Estudie, ó haga estudiar el General la 
manera de hacer economías en otros servi­
cios donde se sostienen verdaderas golle­
rías, y verá cómo no es difícil hallar !a ma­
nera de resolver la cuestión sin alterar la 
cifra del presupuesto, si, como es probable, 
es este el único inconveniente que se le 
ofrece.

Si en el Ministerio no se halla la fórmu­
la, nos ocuparemos de indicarla.

El BttWEElSm EK ifflilDffl
La Guardia civil de Medida Sidonia, cap­

turó el día 25 una partida de bandoleros 
compuesta de ocho individuos, que habían 
cometido varios robos en despoblado, diez 
en poblado y hurtos de caballerías.

El capitán Contreras con la fuerza á sus 
órdenes ha recorrido la Sierra, y en ningún 
pueblo se ha vuelto á presentar el Cence 
rrito.

De Sevilla y Morón dicen que el citado 
bandido recorre aquellos campos.

Sin embargo, se cree que traspasó la 
frontera internándose en Portugal, propo 
poniéndose embarcar para Buenos Aires.

EL CATASTRO
¿l Tiberal del día 24 anuncia una idea 

del señor ministro de Hacienda, que con­
siste en llevar á la práctica u i antiguo 
proyecto, cual es de formar simultánea­
mente en tod'i España uu Catastro ce- 
ñera!.

Si el proyecto se lleva á cabo, sus resul­
tados serían de seguro altamente beneficio­
so para nuestra Hacienda; y como es obra 
en que podrían utilizarse los servicios de 
nuestros Oficiales en las Escalas de Reser­
va, donde hallarían ocupación compatible 
con la clase á que pertenecen, estaremos á 
la expectativa para si la noticia resulta 
exacta ocuparnos del particular.

SUELDOS Y HABERES 
POB LÜS TESOÜÛS D£ ULIBAISAR

Hoy 29 suponemos que habrá empezado 
el pago de los sueldos correspondientes al ¡ 
presente mes de Marzo, de los altos funcio- ! 
narios y demás empleados dependientes del ‘ 
Ministerio de Ultramar, que como es sabido j 
los perciben con cargo á los presupuestos ! 
de aquellas provincias.

Nos alegramos del beneficio que reporta- ' 
rá à los interesados el codrar sus pagos con 
tanta regularidad. Lo que no es justo, es 
que mientras unos están hartos, haya otros 
que ayunen.

Nos referimos con esto á las Clases Pasi­
vas de Cuba, que cobran sus haberes en di­
cho Ministerio, que esta es la fecha que no 
han logrado cobrar el correspondiente al 
mes de Noviembre, siendo así, que como ya 
hemos dicho, los pagaron en la Habana en 
26 de Febrero.

Ha llegado correo de aquella Antilla. Ve 
remos lo que trae, y diremos lo que sea 
pertinente.

: Otro sí: también hemos de llamar la aten- 
; ción de V. E., excelentísimo señor minis- 
i tro de Ultramar, acerca de uu caso que por ' 

no ser el primero, hemos de decir que raya 
en lo caprichosamente arbitario. I

Hay Oficial retirado desde 1892, á perci- ! 
Ibir la bonificación del tercio por el Tesoro j 

de la isla de Cuba, y esta es la fecha que I 
ño ha percibido un real de lo que tai deven­
go representa. Y como repetimos, no hay 
razón para que esto ocurra, sino por aban- 

¡ dono ó empeño en originar perjuicios á los 
interesados, de cuyos conceptos nos incli­
namos á creer que el primero es el verda­
dero origen de que esto suceda, le dirigi- 

í mos otro ruego para que haga cesar ciertas ' 
i é inexplicables anomalías |

íL Dfim DE CCBl
De una carta de la Habana que publica 

nuestro estimado colega jS7 Correo Jlfiliiar 
tomamos los siguientes párrafos:

«La situación económica de las unidades 
u^g'ánicas del ejército de esta isla se va 
agravando cada día más.

»Los atrasos que sufren las consignacio­
nes empiezan á entorpecer, y en muchos 
casos á dificultar la preferente atención del 
suministro de la fuerza, sin que sea bastan­
te á impedir esto la buena gestión de los 
Jefes que garantizan los pagos.

»E3tas dificultades tienden al aumento, 
por la actitud en que se ha colocado el co­
mercio en algunas poblaciones, y antes que 
esto suceda, es preferible que esta situación 
económica sea pública.»

¿Y cuándo no fueron Pascuas? Aun re­
cordamos aquella época de los CATORCE 
meses de atrasos, de cuyos créditos conser­
vamos como recuerdo oigiinos papeles que, 
aunque sean mojados, á no pocos les han 
servido para hacer buenos negocios, va­
liéndose de la tristísima situación de aque­
llos sufridos acreedores, que, á pesar de 
que ganaron sus sueldos y haberes derra­
mando muchos su sangre, no han llegado 
todavía á anunciar por las esquinas la ne­
cesidad de negociar ó malvender lo que el 
Estado les debe.

Para ser Jefe de un cuerpo del Ejército 
de Cuba se necesita, además de gozar del 
prestigio necesario entre sus subordinados, 
ser hombre hábil y de grandes resoluciones 
para aceptar responsabilidades como la que 
indica la citada carta en lo de garantizar 
personalmente el pago de lo que hayan de 
comer sus soldados.

¡Conocemos tantos casos en que la ges­
tión oficial no hubiera facilitado los medios 
necesarios para la subsistencia de la tropa 
y hasta para los hospitales, si la personali­
dad del jefe no hubiese garantizado!

Cuestión es esta en que se nos va la plu­
ma, y antes que borrar ciertos conceptos 
que la memoria nos trae à cuento, preferi­
mos hacer punto final.

Muchos de nuestros lectores leerán cuan­
to pudiéramos decir.

ON ACTO DE JUSTICIA
Por Real orden de 26 del mes corriente 

se concede al Capitán de la Escala üe Re­
serva D. Francisco Rodríguez Palacios su 
ingreso en el cuerpo de Inválidos.

Nuestra enhorabuena al valiente Capi­
tán que demostró en Melida la sin razón 
del olvido en que yacen el considerable 
número de Jefes y Oficiales que constitu­
ye las Escalas de Reserva, y en la que figu­
ran algunos de los héroes de nuestras últi­
mas campañas.

CORREO DE FILIPINAS
Según la prensa de Manila, ha estado en 

aquellas islas D. Jaime de Borbón, que se 
ucultaba bajo el nombre de Mr. Ferdinand 
Chevaiier de la Respaldiza.

En los quince dias que ha estado en aqué­
llas tier, as, ha visitado las provincias de Bu- 
lacáu, Fampanga, Terlac y Pangasinán.

* *En la noche del 30 del pasado Enero, una 
partida de malhechores, provistos de armas 
de fuego, asaltó el pueblo de Leganes (Ho­
llo), sosteniendo empeñada lucha con los ve­
cinos.

La audacia de los criminales y la firecuen- 
cia con que se repiten estos hechos, acusan 
cierta gravedad.

«*#
Por el Ayuntamiento de Manila se ha acor­

dado que la antigua plaza de Palacio sélla­
me del marqués de Peña-Plata, titulo del ac­
tual gobernador general Sr. Blanco. La lá­
pida se colocará al regreso de S. E. de la vi­
sita que está girando á varias provincias.

En los pueblos de Aparri y Lacag se sin­
tieron el día 11 le Febrero ligeros temblores 
de tierra.

El MSB (EHO
Á continuación de la carta á que damo 

cabida hoy en nuestras columnas, publica­
remos un notable trabajo de proyecto de 
reorganización del Ejército, sobre el que 
llamamos la atención de nuestros lectores,



PLANETA MARTE
El nuevo ministro de la Guerra 1 

y su organización
Queridos compañeros: Tranquilo y sere­

no me hallaba en este planeta hablando 
con mi antiguo amigo y compañero, don 
Inmerecido Sufrimientos, de quien ya me 
he ocupado en mis anteriores cartas, pues 
os dije que casó con doña Honradez Acri­
solada, dejando á su muerte encomendadas 
al cuidado del General López Domínguez^ 
á esta y sus dos hijas, doña Esperanza Per­
dida y doña Justa Indignación, cuando lle­
gando á nosotros S. A. el duque de la To­
rre, nos interrumpió diciendo:

—Señores, doy á ustedes la enhorabuena. 
A estas horas es seguro que mi sobrino el 
General López Domínguez no será ministro 
de la Guerra.

—Lo dudo, mi General, contestó Sufri­
mientos. Su señor sobrino tiene mucho 
apego á la cartera de Guerra. j

—No, hombre, no; no tanto, creo que 
sabiendo las pocas simpatías de que goza 
en el Ejército, habrá aprovechado esta 
ocasión para dejar el puesto á otro y se re- j 
tirara á la vida privada, pues ya va siendo 
viejo y conservar el poco prestigio que le 
queda.

_ Pues, señor duque, opino lo mismo que 
mi amigo; creo que el General, desgracia­
damente gusta mucho de la adulación, y 
el humo del incienso que, los que se fingen 
sus amigos le queman á diario lo tienen 
tan aturdido y olvidado de sí mismo, tan 
aferrauo al sillón ministerial, que los ecos 
de la opinión del Ejército se embotan en su 
soberbia y sed de mando. Una esto á su or­
gullo sin límites, nacido de la protección 
que V. A. le dispensó en vida, y los halagos 
que le dirije el mefistofélico D. Práxedes, 
diciéndole que es su ministro predilecto, y 
encontrará la razón del por qué no quiere 
abandonar la cartera, creyéndose neci sa­
rio.

—Bueno, señores; no dejan ustedes de 
tener razón, y moralmente yo soy el res­
ponsable por haberlo elevado tan repenti­
namente y sin méritos; pero así y todo, no 
creo á mi sobrino tan desposeído de buen 
criterio que trate de imponerse á una co 
lectividad tan respetable como el Ejérci­
to sabiendo que este no lo quiere. Por 
consiguiente, habrá dimitido con todos 
sus compañeros de Gabinete.

—Pues, mi General, yo opino todo lo 
contrario.

—Pues, señores, pronto vamos á saber 
quién lleva la razón; acompáñenme uste­
des al planeta Tierra, pues tengo gran iu- 
terós en cerciorarme por mí mismo.

—Como no podíamos rehusar dicha pro­
posición, hecha por tan alta persona, á la 
que ambos éramos deudores de distinciones 
de agradecer, y con cuya amistad nos hon­
rábamos, la consideramos como una orden 
y accedimos; así es, que rápidos como el 
pensamiento cruzamos el espacio que nos 
separaba de la Tierra y dirigiéndonos á 
Madrid llegamos á la Puerta del Sol, en 
ocasión que uno de los vendedores de pe­
riódicos, pregonaban: «Extraordinario á La 
Unión ¡Militar» con el nuevo ministerio.

Quisimos acercarnos para si podíamos 
en un descuido del vendedor ver la lista; 
pero un caballero comprando un número 
y aproximándose á un farol, satisfizo nues­
tro deseo, pues pudimos leer en el nuevo 
ministerio, el nombre del General López 
Domínguez con la cartera de Guerra.

Lo que el duque sintió al ver confirma­
das nuestras afirmaciones, no os lo podéis 
figurar. Nunca le he visto tan indignado; 
básteos saber que palideciendo y con un 
movimiento brusco, agarrándome de un 
brazo, se dirigió á la calle de Alcalá, di- 
ciéndome de repente: Vais á ser ministro 
déla Guerra, Teniente Veneno. Al oírlo 
miré al duque en la creencia de que, ó se 
burlaba de mí ó padecía algún ligero ata­
que de enajenación mental; pero conocien­
do mi miiada, sin dejarme hablar conti-

guerra, se le dió la cruz de San Fernando, 
la de Carlos III, el empleo de Comandante 
y los grados de Teniente Coronel y Coro­
nel? ¿Siendo mi ayudante y secretario de 
campaña en Alcolea, no le di tres empleos, 
pues de Comandante le hice General de 
brigada? ¿Después, no lo nombré secreta­
rio general de la Presidencia del Gobierno 
provisional, del poder ejecutivo más tarde 
y por último de la Regencia? ¿Al adveni­
miento de D. Amadeo, no lo ascendí á Ge­
neral de división y lo nombré Ayudante de 
S. M? ¿Aprovechando la insurrección can­
tonal de Cartagena, no le hizo Teniente 
General y se le concedió la gran cruz de 
San Fernande? ¿Y es así como recompensa 
los desvelos de su tío, y pone en práctica 
los sanos consejos que mi experiencia y 
cariño le han transmitido? ¿Su principal 
encargo, no fué que no desorganizara el 
Ejército, antes al contrario, que lo dotara 
de todo lo necesario é hiciera de él un solo 
hombre? ¿Cree por ventura, que alguien lo 
puede librar de mis justas iras? ¡Se equi­
voca! ¡Pronto sentirá todo el peso de mi in­
dignación! ¡Os lo repito!

—Teniente Veneno, mañana sereis mi­
nistro de la Guerra.

I - -Señor, le repliqué, serenáos; habéis ol­
vidado mi pequeña categoría, lo espinoso 
del cargo, la oposición que hallare en mi 
camino, los obstáculos que me crearan Sa- 
bagast» y amigos del exmin^tro, y por 
último, mi carencia absoluta de conocí- 
mientes?

—Nada,, nada, amigo mío; el cargo no 
es tan espinoso cemo suponéis, ni carecéis 
en absoluto de suficiencia y venceréis los 
obstáculos que se os presenta. Para ser 
ministro de la Guerra solo hacen falta cin­
co cosas, mucho amor á la patria y al Ejér­
cito, tener grandes deseos de su mejora­
miento, carácter para contener á raya á 
sus enemigos, escuchar á menudo los con­
sejos de los Jefes de cuerpo para saber tu- | 
das sus necesidades y uu ocuparse para , 
nada de la política interior, y estas cuali­
dades las reunís.

—Muchas gracias, señor duque, por el 
concepto que os merezco; pero vuestro so 
brino y D. Práxedes se opondrán á mi 
nombramiento, además de que por mi par­
te desearía desistiera V. A. ue tal empeño.

—He dicho que quiero veros ministro de 
la Guerra y lo seieis; tengo muy buenos 
resortes que tocar á D. Práxedes, así, pues, 
no hablemos más sobre el particumr.

i —Espero que sereis un ministro neto, 
castizo y sin preámbulos, que es lo que ne­
cesita el Ejército. Al Ejército le sobran 
parlanchines, lo que necesita son hombres 
de sanos principios y menos oratorias, así, 
pues, vavamos al palacio de Buenavista 
donde se halla mi sobrino á estas horas.

__^1 entrar en su despacho tomaremos 
la forma corpórea para que nos conozca, y 
ya vereis qué respingo da el célebre Pepi­
to al verme.

—En medio segundo llegamos á su des­
pacho, sobre cuya mesa y vestido de uni- 
furme estaba leyendo S. E. un tratadito de 
cruces de canarias holandesas, con jilgue­
ros de la región africana del Marrakesh, 
teniendo al lado y abiertos cuatro ó seis 
catálogos de baterías de cocina.

-Instantáneamente el duque y yo reves­
timos la forma corpórea.

—Al vernos, fué tal la sacudida que dió 
el ministro, que la gran cruz del Mérito 
Naval que su amigo el Sr. Pasquín le con­
cedió por las operaciones marítimas que 
practicó sobre el Manzanares, saltando de 
su pecho, vino á caer sobre una escupidera 
de cristal de roca que había al lado de la 
mesa, resquebrajándose al golpe todo el 

, esmalte exclamando 11. no del mayor asom­
bro:

I -¡Tío...!
—¡Lo fui en su día, hoy üf) SOy más que 

tu conciencia, que viene á exigirte estre • 
cha cuenta de tu proceder y á dictarte ór- 

! denes! contestó el duque de la Torre:

Luego que la normalid.id se restablezca, 
la guarnición ordinaria de Melilla se com­
pondrá de dos regimientos de infantería de 
Africa de á 1.200 hombres (uno el de Africa 
núm. 1 y otro de n leva creación, para cuya 
organización se están haciendo ya los tra­
bajos correspondientes), dos seaclones de 
caballería, dos baterías, una comp ñí.a de 
ingenieros.

Además, en el batallón Disciplinario se 
aumentará á cinco el nú ñero de compa­
ñías.

Para el mando de e.stas fuerzas quedará 
un General de brigada, estableciéndose 
otro de igual graduación y con el mismo 
fin en Ceuta.

REGRESO DEL GENERAL MARTINEZ CAMPOS

ï AL BflBlîO Di CDÏPâlMJ

Con las iniciales (7. B. firinx un notable 
artículo que publica. Jí'i Bjé/'ciío Bspañol 
titulado Bc6e xdlí'if' g¿ Bupó.i, un militar 
sin duda que al tratar intereses generales 
del Ejército, dedica una buena parte de su 
escrito á sus compañeros los Jefes y Ofi­
ciales de las Escalas de Reserva.

Aunque no estamos en un todo conformes 
con algunas de las soluciones que propo­
ne, no es con el articulista con quien he­
mos de debatir sobre el particular, tanto 
menos, cuanto que en sus observaciones 
dá pruebas de un amplio espíritu de com­
pañerismo que le honra, y qúb haciéndo- 
dose eco de los sentimientos del personal 
de que se ocupa, lo agradr'cemos muy de 
vera^.

Como el pensamiento del autor del ar­
tículo coincide en mucho con lo que teñe-

El General Martínez Campos telegrafia I mos pedido repetidas veces en nuestras 
al ministro de Marina lo siguiente: I columnas, damos íntogra la parte de dicho

«En vista de las reiteradas instancias I escrito, en lo que á nuestros amigos se re- 
del Comandante General de la escuadra, | fiere, para que sea conocida la opinión á 
con quien acabo de conferenciar, y que ha I que nos referimos: 
estado conmigo tan amable y deferente | «Existienlo en las escalas de Reserva de 
como V. E., he accedido á que venga á | Infante ría y Caballería mil Jefes y Capita- 
esta rada de Melilla solamente en el A¿- | nes, pudiera organizarse militarmente el 
/odso AVI, para regresar en este buque á I cuerpo de Orden público en todis las pro- 
la Península. Le he dado gracias muy ex- I vincias y darse colocación á aquéllos, que 
presivas por su deferencia para conmigo y | corresponderían á 22 en cada zona de las 49 
las reitero á V. E.» | en que se e icuentra hecha la división terri-* I torial civil.

« 11 w n I Los sutl los de los expresados mil JefesSe cree que el General Martínez Campos I x x, . . jIv Capitanes ascienden próximamente á1 egará á Madrid en los días primeros de 1 ¿ ,® 1 2.500.000 pesetas anuales, á raz 5n de losla semana próxima. I x jI cuatro quintos que t euen consignados enI el près ipuesto de la Guerra; y bien se adop­
tase el procedimiento de que cobrasen la 
mitad del completo que les corresponde con 
arreglo á sus empleos por dicho presupues­
to, y la otra por el de la Gobernación, ó

LOS S H BSMSiO

nuó:
—Os he dicho que vais á ser ministro 

de la Guerra, y por el,nombre que llevo 
os juro, que manana mismo reemplaza­
réis á mi sobrino en el palacio de Buena- 
Vista. Basta ya de consideraciones; yo ten­
go la culpa. ¿Con que no es suficiente que 
cuanto es me le deba, sino que también 
desprecia por completo mis consejos? ¿No 
lo mandé á Crimea, á que se paseara; sí á 
que se paseara, señores, y regresó con la 
cruz de la Legión de Honor, la medalla de 
Crimea y la turca del Meglgidie y en Es­
paña á su regreso le alcancé la de San Her­
menegildo y el empleo de Capitán? ¿No lo 
envié á que viajara por Europa, so pretesto 
de que estudiara los ejércitos de las gran­
des potencias y á su regreso lo coloqué en 
la embajada, en París? A su renuncia, ¿no 
lo hice diputado por Coin y después de 
Ronda? ¿Seguidamente, no lo envié á es­
tudiar la guerra, en que Francia é Italia 
aliadas buscaban un plan de trascenden­
cia suma para la primera, y en la que le 
dieron las cruces de San Mauricio y de 
San Lázaro? ¿No lo mandé á Africa con su 
batería ^ en los seis meses que duró U

va, que sin pasar de los 45 años de su edad, 
no tengan notas desfavorables en sus hojas 
de servicios y hechos y estén bien concep­
tuados.

Asimismo pudiera concederse el ingreso 
en la Escala Activa á los Segundos Tenien­
tes que reuniendo las condiciones expresa­
das en el párrafo anterior, no habiendo so­
licitado voluntariamente el pase á la Esca­
la de Reserva y previa la justificación de su 
suficiencia ante un tribunal examinador 
competente, como ya se ha practicado en 
otras ocasiones, manifestasen el deseo de 
ingresar en aquélla, debiendo, á los que se 
concediera esta gracia, tomar el último nú­
mero en la Escala y contárseles la antigüe­
dad en ella de la fecha de la Real orden de 
concesión, con cuyo procedimiento no se 
irrogaban perjuicios á los a’umnos ni á los 
Segundos Tenientes de la Escala Activa, 
toda vez que las propuestas de ingreso de­
berán ser mensuales con arreglo al número 
de vacantes, reservándose siempre la co­
rrespondientes á los a’umnos que deban 
ser ascendidos en fin de cada año escolar.

Por lo expuesto queda demostrado que el 
salto del ¿apón puede y debe hacerse desde 
luego por ser de justicia y que con ello no 
se aumentan los gastos del presupuesto de 
la Guerra, si se acepta lo que dejamos pro­
puesto, obteniéndose la ventaja de dar co­
locación á los Jefes y Oficiales de la Escala 
de Reserva, sin lesionar derechos y con be­
neficio de los intereses del E.stado.

C. B.»

DECRETOS DE GUERRA.

El correo de Filip nas llegado ayer ha I ^q¿q qq^ cargo á éste, resultaría una eco- 
traido pormenores verdaderamente horri- I conila de consideración para el Estado, el 
bles del asalto y saqueo del pueblo de Le- I servicio se llenaría mejor que en la actua- 
pauto por los moros de Mindanao. I fi¿a¿^ y gg daría ocupación decorosa, con

En número de 400, bien armados mu- I arreglo á su clase, á dichos Jefes y Ofi- 
chos de ellos y capitaneados por el datto i cíales.
AIí, hijo de Nuó, asaltaron á Lepanto, ro- I ^j ministro de la Gobernación, Sr, Agui- 
baron y saquearon cuanto encontraron en I ¡era, se le atribuye el pensamiento de que- 
el pueblo, y profanaron .a iglesia, hacien- I pgj. organizar militarmente el expresado 
do añicos el crucifijo del altar mayor, y I cuerpo; ¿por qué no intenta el señor Gene- 
quemaron éste, llevándose prisioneros á I pj^j López Domínguez la realización de di- 
Mamalagao al Capitán, al Teniente de cua- I gi^ pensamiento en bien del servicio pú- 
drilleros y á 12 individuos más. I j^nco y de los intereses del Estado y de sus

En la conducción de éstos, y al llegar á I gubordinados? Mucho ganarían unos y otros, 
Menliquitan, asesinaron al Capitán y al I y con la economía que se obtuviera p dría 
Teniente yá tres mujeres, porque rendí- I nevarse á efecto, sin recargo para el Era­
dos de cansancio se negaban á seguirles, I pjg^ gj ascenso de los Jefes y Oficiales que 

Tan pronto como el gobernadorcillo de I j^j^q entrado en el año diecinue/e de anti
Valencia conoció lo ocurrido, el reverendo I güedad en sus empleos.
padre misionero de Nueva Sevilla y el al- I Existen también en dichas escalas de Ré­
férez del tercio de policía de Bugcaon re- I gerva I.lOO primeros tenientes y 1.700 se- 
unieron en somatén á toda la gente dispo- I gncfiog pertenecientes á las dos armas; y lo 
nible, y exhortándoles y animándoles con I mismo á este personal pudiera dársele co 
el ejemplo, salieron al frente de unos 400 I locación, mejorando sus condiciones mate- 
cristianos nuevos en busca de los enemi- I j-iales, y sin recargo para el presupuesto. 
g“os. I Si se decreta el «Salto del Tapón», resul-

No contaban éstos con que los valientts I i^rá^ como inmediata consecuencia, la fal- 
cuadrilleros y los no menos esforzados I ^^ jg Oficiales subalternos hasta para cu- 
cristianos mostenses, secundando las acer- I ijpíp ¡g^g plantillas de los cuerpos activos,, y 
tadas disposiciones del padre misionero y I gomo la.s ACtdemi.s de Infantería y Caba- 
del alférez del tercio, se encaminaron en 1 Hería no pueden dar mayor número que el 
su persecución, como a.-i lo verificaron, I necesario para cub. ir las bajas naturales 
dirigiéndose á los puentes de Culamán. I fim-ante el año, y el servicio no puede ni 

Cuando menos lo esperaban los moros^ I ¿e^e desatenderse, urge buscar el remedio 
se vieron af icados con tal coraje, que ate- 1 ¿ aquella falta sin lesionar intereses ni de- 
morizadüs á poco de empezar la lucha, | techos adquiridos al amparo de las leyes, 
huyeron á la desb mdada, dejando en el I L^g primeros Tenientes pudieran tam- 
campo dos muertos y 22 prisioneros, entre I |jí¿q obtener colocación en el cuerpo mlli- 
ellos los dattos llamados Amty Lambuag i ^g^p ¿g Orden público y en los destinos oo- 
y su hijo y Mancuyugáa y el suyo. I rrespondientes al Estado Mayur de pía

—'—"' ■' ■»'■ I zas, que servirían en comisión con todo elA A Al ï“ i IA “1* A A f* I 01A MI kl A I ®^®^dOf siQ dejar de perte iiecer à su escala. ' CONFLICTOS EN EL RIO MINO I puesto que ios de su propia clase pertene*

—¡Tío... 1
Volvió á exclamar el General ministro:
—¡Silenciül i
—lías olvidado acaso que cuanto eres lo 

debes á mi protección.
—Di, déspota ensoberbecido, orgulloso 

endiosado ¿Qué has hecho de mis lecciones, 
de mis consejos basados en la experiencia? 
¿Qué has hecho del Ejército, d-* ese organis­
mo sin el cual hubiera sido ineficaz mi am- 
paro¿ ¿Dónde está su brillo? ¿Dónde su anti­
guo esplendor? ¿Dónde su interior satisfac­
ción, sin cuyo sentimiento no es posible su 
existencia? ¿Dónde sus energías? ¿Oó no lo 
has presentado en la cuestión de Melilla 
ante la faz de Europa?

—¡Pero señorl...
—¡Silencio repito! Basta ya de farsa, basta 

de engaño. Ahora mísmojvienes conmigo à 
casa de Sagasta y presentas tu dimisión, y 
enseguida sales para Marbella, de donde 
jamás debistes salir. Así pues; vuelve allá, 
y en el rincón de tu hogar, al calor del 
tronco de tus olivos oculta tu vergüenza y 
llora tus desaciertos.

—Os ruego señor que me escuchéis,

i Se decía anoche que e. m uLstro de Marina 
tenía noticias de nuevas desivenencias entre 
los pesca lore a portugueses y españ jles en el

; río Miñ A
Hay en dicho río gran rúmero de barcos 

I de pesca, de una y otra nación (portugueses 
' cerca de 703; españoles 130.) 
í Ljs pescadores españoles se quejan de que 

los portugue.ses echin redes denominadas de 
«iljenfe», impidieudo el paso dei pescado 

i para los viveros de aquéllos.

pues...
—Silencio, vuelvo á repetirte, escribe tu 

dimisión y en marcha.
(S^ çontinuarâj.

Este es el mot.vo de la desavenencia, por 
cuanto los pescadores de una y otra nación 
no están dispuestos á obede, er las órdenes de 
ios comaudautes de los c ñjueros liba .iííño 
portugués, y Ó’gyíír i español, que se eucucn- 

j trau fondeados eu el río Miño para conservar 
} el orden y las Cou íicloaes del convenio de la 
' pesca.

Parece que el general Pasquín ha dudo c - 
nocimiento del hecho al gobierno y que éste 
ha reclamado al gobierno portugués.

Entre tanto, las autoridades respectivas 
han tomado las debidas medidas á fin de evi- 

’ tar cualquier conflicto que se halle inminen­
te ó para reprimirlo enseguida si sobreviene.

La contienda dáse entre los pescadores 
portugueses de Lapela y Ségadaes, próximo 
áValeng>j,y pescidoresde San Mamed de 
Friesíos.

S. M. la Reina Regente firmó ayer los si­
guientes:

Disponiendo que á fin, del mes actual 
quede disuelto el ejército de Africa.

—Idem que el Capitán general D. Arse­
nio Martínez Campos cese en el cargo de 
General en jefe del ejército de Africa.

—Idem que el Teniente general D. José 
Laureano Sauz páse á la sección de reserva 
del Estado Mayor general.

—Idem que el General de brigada de la 
sección de reserva D. Luis Escario cese en 
el cargo de segundo Jefe del cuerpo y cuar­
tel de Inválidos.

—Nombranlo segundo Jefe del cuerpo y 
cuartel de Inválidos al General de brigada 
D. Miguel González de la Rosa.

—Destinando á los Coroneles D. Eduardo 
Martín Elepusa al regimiento de ándalu- 
cia, D. Antonio Martín González Ortiz á 1» 
zona de Segovia, y D. Leopoldo Caced» 
Abad al regimiento reserva de Lugo.

—Idem al regimiento reserva de Badajoz 
al Coronel de caballería D. Clemente Obre- 
góa de los Ríos.

lÀS LÉODus mm
Antes de abandonar el Sr. Gamazo el mi­

nisterio de Hacienda, dejó firmada una real 
orde > resolviendo una solicitud del arren­
datario de e.-ta Corte cuya disposición mere­
ce toda clase de aplausos.

Dice así:
«Considerando que las tarifas establecida^ 

por la instrucción de 27 de Mayo de 1884 
para la percepción del impuesto establecen 
tres conceptos distintos, según la contribu­
ción que se satisfaga, el sueldo ó haber que 
se disfrute y el alqnib'r de flaca no destina- 
á industria fabril ó comercial; y el artículo 
5.® de la misma instrucción determinada que 
lo.s que se hallen comprendidos en dos ó más 
categorías estará obligados à obtener la cé­
dula de caso superior entre las varias que 
les corresponda:

CoDsiderandii, por tanto, que los haberes 
de rentas de bienes inmuebles ó ejercicio de 
industria se hallan comprendidos implícita­
mente en el primer concepto antes expresa, 
do, coinputándo.se en razón de la cuota de 
contribución territorial é industrial que se 
satisface; y semejantes utilidades no pueden 
mincíi acumularse á los sueldos personales, 
porque equivaldría á duplicar la base de im­
posición del tributo con manifiesta infrac­
ción del art. 5.“ antes citado:

Considerando que, como única ex.sepcíón 
á la regla general que se deriva de ios ante­
riores fundamentos, procederá la acumula­
ción de los habere.s de rentas por bienes é in­
dustrias á loa sueldos personales, en el caso 
de q le el interesado no pague directamente 
la contribución y por satisfacerla el usufruc­
tuario ó arrendatario, y sea necesario el con­
junto de aquellas utilidades para determinar 
la cé lula que le ccrresponda:

Considerando que en este sentido debe en­
tenderse la aclaración en que se funda el re­
damante, establecido por la base 8.® de la 
Real orden de 12 de Julio último, á la regla 
3.“ del artículo 27 de la instrucción, puesto- 
da otra interpretación seria inadmisible co­
mo errónea y contraria al texto espíritu de 1« 
ley.»

Después de esto viene la parte diapositiva^ 
que dice asi:

Primero. «Que procede desestimar la prl* 
i mera de las pretensiones aducidas en su íns- 
j tancia por el arrendatario D. Patricio Clede--

cientes á la escala activa que se encuen- 
, tren sirviendo dich s destinos ó cualesquie­
ra otros deberían cesar en los mismos y 
pasar á prestar sus servicios á los cuerpos 

1 armados que, como escuela práctica, es 
‘ únicamente donde deben permanecer.

Para cubrir las vacantes de subalternos 
que resultasen en los cuerpos activos, pu­
diera disponerse de los segundos Tenien­
tes, adoptando cualesquiera de los dos pro­
cedimientos que vamos á exponer.

Sabido es que un buen número de dichos 
Segundos Tenientes se encontraban pres­
tando sus servicios en los cuerpos activos, 
en clase de Sargentos, cuando por una dis- 
posició 1 arbitraria y poco meditada se les 

1 expulsó de los mismos, desconociendo los 
derechos que tenían adquiridos por las le­
yes para su ascenso á Oficial, previa la jus­
tificación de su aptitud, y se les obligó á 

! ingresar con este empleo en la Escala de 
Reserva. La mayoría de é-sUs han hecho 
las campañas carlistas y de Cuba, y si por 
la ley del más fuerte se les despojó de sus 
legítimos derechos, justo es que se les pro- 

j porcione alguna ventaja, hoy que la esca- 
; sez de subalternos así lo exije, para ra- jo- 
! rar la triste situación á que fueron relega- 
' dos.
; Puede, pues, di-sponerse que ínterin sub­

sista la falta de subalterno-s, cubran sus va-
' cantes en comisión oou todo el sueldo los 1 ra. deolanndo con carácter g’eneral, para loÿ 

íJeyundos Tenientes de la Escala de Keser-1 efectos del impuesto, ^ue es improeedeat^



la acumulación de los haberes por rentas de 
bienes é industrias é, los sueldos personales.

Y segundo. Que tampoco ha lugar à esti 
mar la segunda pretensión del reclamante, á 
menos que se pruebe que la mujer es admi­
nistrad ra legal de los bienes cuya renta ó 
contribución sirve de vase para la fijación dei 
impuesto.»

US MNEDAS OE NIKEL
En 1.° de Mayo próximo se pondrá en cir­

culación en Italia una nueva clase de mone­
das de 20 céntimo'’.

Estas monedas son de nikel, tienen graba­
da por un lado la corona del reino, debajo el 
año «1894», y circundando amtias cosas, dos 
ramos de laurel entrelazados en la parte in­
ferior y tocando una estrella en la parte alta. 
En el anverso se lee; «Reino d’? Italia.—20 
céntimos.»

Lo.s trabajos preliminares pan la acuña­
ción de las nuevas moneda?, se han realiza­
do en Milán, pasando luego a la Casa de la 
Moneda de Roma, de donde saldrán con­
cluidas.

La cantidad acuñada es de 10.000.000 de 
pesetas.

El aspecto de la nueva moneda es bonito, 
su peso es de cuatro gramos y su diámetro 
veintiún milímetro?.

El nikel adoptado para su construcción 
procede de Caledonia, de las minas queen 
dicho punto posee la casa Krup.

LA PAZ Y EL DBóAKMa

Londres 26.—L/ie Limes publica un tele­
grama de París dando cuenta de una con ver 
sación entre el Rey de D.uamarca y un es­
tadista españo’.

El Rey Christian IX dijo que el Czar y el 
Emperador de Austria liállanse dispuestos 
è hacer toda clase de esfuerzos para couse 
guir que los demás Estados europeos rednz 
can sus gastos militare.?.

El Rey de Italia, lejos de oponerse á dicha 
reducción, la aceptaría con gusto, porque 
comprende cuán pesada es la carga que lle­
va sobre sus hombros la nación italiana, cu 
yos diferentes Estados uacieroñ ayer á la vi­
da de gran potencia, apenas completada la 
unidad política de la patria.

España es un país pacifico, que sóio anhe 
la poner orden á sus cuest ones interiores 
pura llegar un dia á ?0r digno continuador 
de su pasado g orioso.

Eu tales condiciones, pues, R ¡sia, Austria, 
ÏÇaiià Y^éasó Italia, deseosas de que se
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prolongue por mucho tiempo el periodo de 
paz que hoy reina en Eumpa, pu.iit ran ser 
base para una inteligencia, que diera por 
r s fitado la reducción de los enormes sacri ■ 
ficios que hoy hacen en el ramo de Guerra, 
con grave perjuicio de sus intereses agríco 
las é industriales.

NOTICIAS

El general brigada Sr. Dí:’z Moreno, que 
actualmente desempeña el gobierno militar 
de. Santa Ciara, pasará en breve á la escala 
de reserva.

Parece que el capitán general de la isla de 
Cuba ha pedido al ministro de la Guerra que 
confíe el puesto vacante al g.meral de la 
misma categoría D. Alfredo Císella.”.

La Gacelfi publica una Real orden del mi­
nisterio de la Guerra, concediendo al mae.s 
tro de taller de tercera clase, graneador de 
la pirotecnia militar de Sevilla, L). Pablo To­
rres Caballero, la cruz de primera clase del 
Mérito M litar, con distintivo bianco, pensio­
nada con el lü por 100 de su actual empleo.

Esta recompensa se le concede por haber 
quedado inútil con pérdida de la vi.sta, á con - 
secuencia de una explosión de pólvora en li 
fabrica.

El t^r. Castelar persiste en su resolución de 
no acudir á las sesiones parlamentarias,¡ El 
Sr. Abarzuza convocará á sus amigos sena­
dores y diputados, para convenir en la con­
ducta parlamentaria que hayan de seguir 
después de abiertas las Cortes.

Según indicaciones del general Multó, 
muy en breve irá el regimiento de la Priii- 
esa, que se halla en Toledo, de guarnición 

á Oviedo.
El local del espacioso cuartel de Santa 

Clara, de aquella clu Ind, es más que sufi 
ciente para su alojamiento.

Leemos en una carta de Antequera.
«Por cuestiones de índole particular, el ca­

pitán de Exremadura, D ¡Rafael Moreno, que 
estaba en e.sta ciudad, disparó tres tiros de 
revoiver contra el conocido comandante don 
Francisco Gamarra, sin ocasionarle, casual­
mente, daño alguno.

El juzgado entiende en el asunto.

El ilu.síre poeta Sr. D. Emilio Ferrar), ha 
e.scritü una carta al Sr. Castelar, diciéndole 
que no ha autorizado à nadie para que pon 
ga su firma en la ccnvocatoria hecha por el 

comité posibJist.a de Madrid, y que por el 
coutrano, sigue en absoluto la política del 
Sr. Ciste'ar.

El regimiento de Murcia dará guarnición 
á las plazas de Vigo, Pontevedra y Orense.

La (rdcetd publica un real dpcrnto de Gue­
rra nombrando general en jefe del ejército 
de las islas Filipinas al teniente general don 
R^món Blanco.

NOTA POLITICA
Todo en calma. Los anuncios de que el 

partido liberal sufriría grandes disgrega­
ciones con motivo de la salida del ministe­
rio del Sr. Gamazo, ó sea el triunfo de la 
izquierda dinástica sobre el grupo de la 
derecha, que indudablemente capitanea el 
exministro de Hacienda, han promovido 
públicas declaraciones de adhesión al señor 
Sagasta, entre los que se suponían disiden­
tes de los amigos del diputado por Medina 
del Campo.

***
En cambio el Sr. Gamazo ha pronunciado 

un discurso en que ha declarado que los 
partidos monárquicos están desorganizados 
é imposibilitados para ejercer el poder, lo 
cual quiere decir que se ha roto la disci­
plina en el que él milita.

¿Quiénes son, pues, los disidentes? Pron­
to lo veremos.

« *
Continúa sobre el tapete la cuestión de 

recompensa al General Martínez Campos. 
Se ha dicho estos días que el gobierno pen­
saba concederle una pensión de 10.000 pe­
setas. Nosotros creemos qne el General no 
la aceptará.

Parece que el ministro de Hacienda ges­
tionará con el Banco de España un emprés­
tito cMco de 200 á 300 millones de pesetas.

Los conservadores dicen que el gobierno 
desistirá porque no tiene quien le preste.

Ayer se reunió el Consejo de Ministros.
Se trató como asunto de mayor interés, 

la cuestión de los presupuestos para 1894 à 
95 trazando las líneas generales de los mis­
mos y del programa parlamentario.

*

Y* aquí paz, y despues... lo que Gamazo 
quiera.

BíAMO JOS*;!©!/!!.
Caitcesiones.

Al Oficial Segundo del Cuerpo Auxiliar 
de Oficinas Militares, D. Vicente Mora y 
Colas la Medalla de la Guerra Civil con el 
pasador de «Aras del Maestre.»

Pensiones
Concediendo á doña Pilar Supervia viuda 

del Teniente Coronel D. José García, la 
pensión de 1.250 pesetas.—Idem á doña Ju­
lia Vive, viuda del Capitán D. Juan Pujol, 
la pensión anual de 750 pesetas.—Idem á 
doña María Fernández, viuda del Coman­
dante D. Franoisco Regal, pensión de 1.125 
pesetas.

Concediendo á doña Justina Barbore la 
pensión de 470 pesetas anuales, como viu­
da del Primer Teniente D. Enrique Tresan- 
de.—Idem á doña Dolores García la pen 
sión de 375 pesetas, como viuda del Primer 
Teniente D. Timoteo Santos.—Idem á doña 
Margarita, doña María y D. Francisco, 
huérfanos del Primer Tenienie D. Santiago 
Moreno, la pensión de 470 pesetas.

Retiros
El retiro reglamentario al Teniente Co­

ronel D. Braulio Verles para Logroño, el 
ídem al Capitán de la Escala de Reserva 
D. Juan Rojas para Huelva.

LOS ESCENARIOS
Eslava

Después de ties noches de suspensión 
forzosa con motivo de la Semana Santa, 
abrió de nuevo sus puertas el día 24 el po­
pular corralillo del pasadizo de San.Ginés, 
figurando como aliciente á la nueva aper­
tura, el estreno de la zarzuela cómica Los 
dineros del sacristán.

Tanto los autores de la nueva produc­
ción como la empresa, llegaron á concebir 
mucho antas de tiempo, esperanzas de ob­
tener un éxito ruidoso.

No de otro modo se comprende que el 
maestro Caballero se decidiese á dirigir 
una obra suya en noche de estreno.

La última partitura del eminente maes­
tro es originalísima é inspirada, se repi 
lieron casi todos los números, y al final de 
la representación el público le hizo salir á 
la escena repetidas veces para otorgarle 
una entusiasta y merecida ovación.

No diré otro tanto respecto al libreto, 
pues aun cuando abunda en situaciones có­
micas y en chistes, la mayor parte de éstos 
pertenecen al género inadmisible, recurso 
que suelen emplear muy á menudo todos 
aquellos que, no sabiendo coger una pluma 
en sus manos, pretenden pasar plaza de 
autores de gran valía.

Aparte de esto, Los dineros del saerisUn 
tiene escenas interminables, y su conjunto 
resulta tan pesado... pero tanto... tanto... 
tanto... que francamente, creo que sus au­
tores hubieran obtenido resultados más po­
sitivos vendiendo al peso en una tienda de 
ultramarinos las innumerables cuartillas 
que contiene dicha zarzuela.

De suerte que, á no haberse hallado com­
pletamente llena la sala de amigos de la 
empresa, de los autores y de todos los em­
pleados del teatro, es casi seguro que la 
nueva producción hubiese corrido la misma 
suerte de todas las que hasta la fecha se 
han estrenado en Eslava.

¡Don Ramón! ¡Qué cosas tiene usted que 
hacer para que le aplaudan una obra!

Doy mis más expresivas gracias, tanto á 
los autores como á la empresa, por haber­
me evitado el disgusto de ver á la quinta 
parte de una tiple, ó sea á la Srta. Lucas.

Lo mismo digo de la señora Mariscal, que 
cada vez gusta menos á cuantos la ven, y 
además por no ser justo que á un público 
que paga su localidad (en dinero bueno), 
vea á una corista distinguida desempeñar 
los papeles de una primera parte.

La señorita Arana cantó su papel como 
ella sólo sabe hacerlo, y á pesar de lo que 
dicen ciertos periódicos, Lucrecia Arana ha 
sido, es y será siempre la tiple por exce­
lencia.

Los Sres. Castilla y Ripoll, se distinguie­
ron notablemente en sus respectivos pape­
les.

El resto del personal no hizo nada que 
merezca ser mencionado.

El Hermano Baltasar.

ADVERTENCIAS IMPORTANTES
Los suscriptores á li antigua Unión que 

sigan siéndolo á La Unión Militar, y que 
hayan cambiado de residencia durante la 
suspensión de aquel periódico, se servirán 
manifestarlo á la Administración, con obje­
to de que no sufra extravío y lo reciban con 
oportunidad.

Rogamos á los suscriptores á la antigua 
publicación que tengan cuentas pendien­
tes, se sirvan liquidarlas con la brevedad 
posible, por exigirlo así la buena marcha 
de la Administración.

Desde el próximo Abril daremos men- 
snalmente, nota detallada de las bajas que 
por todos conceptos hayan ocurrido duran­
te el mes anterior en el personal de las Es - 
calas de Reserva.

Imprenta de Gómex, Cabexa, 36, bajo.
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LA UNION MILITAR se publicará por ahora ocho veces al mes. En el primer número de cada uno se fijarán los dias en que verá la luz pública, que será 
siempre de los que se celebren sesiones de Cortes.

Si durante el periodo parlamentario se discutiese algún proyecto que interose al Ejército en general ó á nuestros suscriptores en particular, se tirarán extraor­
dinarios.

PRECIOS DE SUSCBSPCION
Madrid: Un mes.. . . Pis. 0,75

Trimestre..
Semestre .

: Trimestre.
4,50
5,00

Provincias: Semestre. Pías. 6,00
Un ano. . 12,00

Ultramar: Semestre. 12,50
Un año.. . 25,00

LOS PAGOS ADELANTADOS

REPRESENTANTES NOMBRADOS HASTA HOY
CAPITALIDADES |NOMBRE8 DIRECCION

Alicante. D. Miguel Arenas........................... Tarroquia, 37, principal.
Álcañiz. Ramon Sánchez.......................... Capitán de Infantería.
Barcelona. Alfredo Carvajal......................... Rambla Canaletas, k. Noticiero Universal 
Cuenca. Vicente Francoli..................... . Espejo,!. 
Ciudad Real. Domingo Casanova.................... Comoro, 15. 
Castellón. Tomás Gómez........................ . Alcora, 14, 2.° 
Calatayud. Santos Marcos............................. Aulas, 15. 
Durango. Santiago Martínez..................... Auxiliar. Regimiento Reserva núm. 78. 

'Granada. Francisco Mateo......................... Elvira, 166, 2." 
Gijón. Cárlos Fernández........................ T. de Escurdia, 3. 
Huesca, JosóFalceto................................. Capitán de Infantería. 
Lérida, Julián Jorge Cerda..................... San Martín, 8, 2.° 
Logroño. Saturnino Cabezón..................... Mayor, 106, 3." 
Murcia. Juan Rodríguez............. .. Gloria, 35. 
Medina dol Campo, Policarpo Calleja......................... Segundo Teniente de Infantería. 
Miranda de Ebro. Miguel Puente............................. Heras, 14. 
Orihuela. Asensio García............................ Puerta nueva. 13. 
Palencia. Ulpiano Quintano....................... Mayor antigua, 113.
Pontevedra (Marín) Pedro González Iglesias............ Capitán de Infantería. 
Segovia. Fernando Ruiz............................. Plaza Mayor, 20.
Soria. Ignacio Mateo............................. Auxiliar. Zona militar núm. 14.
Talavera de la Reina. Nicolás Vázquez......................... Vicaria, 5.
Tarragona. Antonio Imuzara............... San Juan, 30, 3.°
Guadalajara. Juan Andrés Romero.............. Torres, 5, principal.
Cieza. Lorenzo Duarte Oribe............... Auxiliar de la Zona Militar.

capitalidades nombres ................ DIRECCI )N

Valladolid. Maximiliano García................... Favioneli, 1, principal izquierda.
Valencia. Nicasio Pons................................. Bonaire, 14 y 16, 2.“
Zaragoza. Bernardo Floria........................... San clemente, 2, 6.
Lugo. Francisco Avelleira............... .. Dr. Casto, 24.
Santiago. Bernabé Fernández.. ................. Santa Cristina, 10.
San Sebastián. Juan Cabreros. . . ....................... Narrica, 9, 2."
Monforte. José M. Albertos......................... Cardenal, 15
Toledo. Santiago García Vivar............... P. Vaidecaleros. 
Ecija. Ramón Casambón....................... Segundo Teniente Caballería. 
Almería. Manuel Cuadrillero............. .. P. Muñoz, 3, principal. 
Teruel. Antonio Luengo.......................... Parra. 
Tafalla. Santiago Goñi. •......................... Primer teniente Infantería, R. 61. 
Zamora. >\gustínTomé............................. Avenida Feria, 4. 
Vigo. Domingo Aparicio Simal.......... Casa de los Sres. Condes de Friegue. 
Badajoz. Juan Cobián y Martin Gil .... Causado, 38. 
Bilbae. Mauricio Peña Beltrán........ Gran-Vía, 34, segundo derecha. 
Palma. Francisco Rubio Alentor............ Jaime Ferrer 5. 
Játiva. Vicente Tudela y Tíldela........... Auxiliar, Zona núm. 25. 
Gerona. Manuel Alcalde Gutiérrez. ... Plaza San Agustín, 3.. 
Salamanca. Ignacio Frutos Bayos................ Calle Varillas. 5, segundo. 
Jaén. Antonio Montalvez López........ Capitán de la Reserva núm. 58. 
Orense. Carlos Ibañez Apolinar . ......... Badén, 6, segundo. 
Sevilla. Juan Lemus Fernández............. Teodosio, 29, 
Oviedo. Francisco Rodríguez Suárez.. Paraíso, 16, segundo derecha.
Barbastro. Pedro Huguet Bayos................. Rerímiento Reserva de B-irbasfcro, 103 .
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